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EI vesíidismo en la edad de piedra 
Aquel sefior çfue presumia tanto de que naJíe ilia ten bien. 

àesnuào corao él esíaBa escancíalíza<lo cíe ver conto cuní ía 

la mmoralidad. Ya hacía tiempo cfue era moda taparse con 

liojas àe parra, y kasta kabía mujeres tan indecentes 4ue i-

ijati provocativamente cufeieitas con pieles de leoparào. El 

no se taparia nuaca ni consentiria que su sefiora o sus ki-

jos ocultaran nada, comprometiencío su dignidad de persona 

formal. A ver si le iba a pasar como al seíïor de la caverna 

de enfrente cj,ue todo ei mundo le ctiticaba por cjue las ia«-

jeres de stt família salíen a la caííe medio vestidas. iQué ver-

güenza! 

Cuando tnas se indigno, fué ctiando se enteró de (Jue t a -

bía comenzado a actuar una pena de vestidistas. iSólo faltaba 

eso! Naturalmente £í«e los días de trabajo nadie^ se atrevia a 

ií vestido, però los domingos se iban a un lu^ar apartado y 

(lespués de vestirse por conapleto, pasaban el dia entero ba-

eiendo àímnasia sueca y tomando banos de sol.. Però nunca 

se divirtieron tanto como cuando aíjuel nino de cuatro afios 

murió de una pulmonia por liaber tsnido puesto todo el dia 

un cbaleco a rayas. 

Hnbo u n vesíidisía eïue tuvo ei atrevimiento de volver a 

las cavernas vestido de frac. Las chicas jóvenes se tapaban la 

cara, però nsiraban por entre los dedos potíïtxe un bonribre 

vestido no era cosa (Jue podia verse todos los dias. Ver mu* 

jeres vestidas era mas fàcil; casi lo iban las tan^ulstas de los 

«cabarets», y entrar en un cabaret rio costaba itada mas cfue 

tres «pedro-ní(ïaeles», es decir, tres monedas como «La pe­

dra de l'encant», <íue basta tiene su aéujero y todo. 

El mas culpable fué atjuel antepasado de Balet cjue se pu-

so a Kacer tela para camisas sin (Jue nadie se la encarcara, y 

que invento el vestidismo para dar saiida a sus generós. 

Aquella fué la mas triste pàgina de la bistoria de la b u -

manidad. 

Y aún Kay (juien critica a los desnudistas, cuando ellos 

son los cíua ban dado el primer paso para cine las personas 

decentes no tengamos c[ue ir por ía calle con la cabeza baja. 

V E R O N À L 

Dedicat a les formoses modisteíes granollerines 

Les modisÉetes, 

les nenes més maques, 

mentre fan embastes 

sols pensen en el xicot; 

passen l'agulla 

per baix i per dalt 

i sens dar-s'en compte 

s'els hi ens el daoantaí. Sí. 

No, no. No les hem de bescantar. 

.^'o, no, no, no... _ 

Ets hem de dí a iot que si. Si, si. 

Elles porten l'alegria; 

ens treuen penes, i a tots ens volen 

fins a morir. 

Modisteta, modisteta 

tingues fe en el meu carinyo, per favor, 

que per tú el meu cor em peta 

i és més dolç el meu amor. 

MÀRIUS 
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